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Si de repente me mu- 
[riera, 

como se cae un cap- 
[pariario, 

ternbliarian las campi- 
[Aas 

en un galope de cen- 
[tauros. 

Así terminaba Oscar 
Castro su hermoso po- 
ema “Raíz del canto”, 
hace cuarenta años. Y 
el hecho lamentable 
ocurrió en 1947, preci- 
samente el sábado 1.’ 
d e  noviembre. Murió 
“de repente”, es cier- 
to, en una cama del 
hospital del Salvador, 
y s u  muerte - c i e r t o  
también- fue para 
nosotros, para la Her- 
mandad rancagüina de  
“Los Inútiles’ y para 
todos sus amigos, que 
ie amaban y admira- 
ban, como el desplome 
de  un campanario, 
porque con su silencio 
impresionante y total, 
su canto se quebró en 
la agonía dolorosa y 
resonó, en verdad, en 
el corazón del Grupo 
Literario de  Santa 
Cruz de Triana, como 
un galope de Pegasos, 
haciendo temblar la 
campiña de  su patria 
florida de Rancagua, 
que lo acogió en sus 
predios inmensos. en 
ios que s u  privilegiado 
estro d7%%Wi3 las 
claves de su poesía tan 
pura y emotiva como 
si el agro y la mole al- 
bar del Ande, en una 
manifestación de  mila- 
gros, floreciera el insó- 
lito cantar de  los sur- 
cos y los árboles, de 
los pájaros y de  los 
cielos empenachados 
de  arreboles en los 
atardeceres, o cubier- 
tos de  abalorios chis- 
peantes en las noches 
silentes cuando toda la 

‘actividad del día ha 
‘cesado. 

Oscar Castro Z., “Si de repente me muriera. . . ”. 
Test imon ¡os 

Aquella tarde de sá- 
bado, ahora tan lejana, 
Nicomedes Guzmán 
fue a verme a la indus- 
tria textil donde yo 
trabajaba, y entonces 
daba término al balan- 
ce mensual que me co- 
rrespondía hacer, y me 
dio la triste noticia. 
Nos abrazamos lloran- 
do durante unos mo- 
mentos que fueron 
eternos. Yo había co- 
nocido a Oscar en  casa 
d e  Nicomedes, su en- 
trafiable amigo, y con 
él abordamos larga- 
mente temas cuyo in- 
terés compartíamos, y 
hablamos de  nuestras 
vidas, que también te- 
nían muchos aspectos 

Por Hornero Bascuñán 
comunes en sus oríge- 
nes. 

El domingo anterior 
a su deceso, yo -por 
haber sido el primero 
en llegar a visitarlo- 
le preparé el té y se lo 
serví en su lecho de  
enfermo. Después lle- 
garían Isolda y el au- 
tor d e  “Los hombres 
obscuros”, y luego de- 
partimos sobre el esta- 
do de  su salud y d e  sus 
proyectos de  trabajo 
para el futuro, que na- 
da de  halagador pro- 
metía; pero nosotros 
nos mentíamos días 
luminosos que presen- 
tíamos allí, a la orilla 
de  la tarde apacible, 
que, seguramente, 

avanzaba lenta y casi 
sin sentirla hacia el fu- 
turo, que es prolonga- 
ción eterna del tiempo 
y de  la vida. 

Pero esta vez Oscar 
Castro no estaba en su 
pieza. Nadie sabía na- 
da de  él. Lo buscamos 
por todas partes; reco- 
rrimos distintas de- 
pendencias, nlas nues- 
tro amigo no aparecía. 
Hasta que al fin descu- 
brimos su cuerpo so- 
bre una mesa de  már- 
mol en la Sala de Au- 
topsia . . 

Lo demás ya lo he 
recordado en estas 
mismas columnas de 
“Las Ultimas Noti- 
cias”, hace tiempo. Y, 
a propósito, ahora re- 
cuerdo aquellos versos 
de  SU poema “Hable- 
mos hoy”, que son aca- 
so un vaticinio del fin 
d e  su vida: 
Un día me hallaréis 
muerto entre dos luce- 
ros./ Acompañad mi 
féretro, pisando las es- 
trellas./ Y escribid en 
el viento con el ala de 
un pájaro:/ “Aquí paró 
su vuelo un corazón 
de abeja”. 

Nosotros lo halla- 
mos muerto aquella 
tarde, pero no entre 
dos luceros, sino entre 
otros seres, mudos y 
yertos, que también 
como él habían puesto 
término a su tránsito 
terreno. Y yo, ahora, 
con la honda emoción 
del más humilde mili- 
tante de  nuestra Her- 
mandad, intento escri- 
bir “en el viento con el 
ala de  un pájaro”: 
Aquí paró su vuelo.un 
hombre íntegro, que 
no tenía un corazón de 
abeja, sino el de un 
poeta excepcional, y 
que emprendió su vue- . 
10, hace treinta y tres 
anos, hacia la eterni- 
dad de  su lejanía ce- 
leste. . . 


